
PRÓLOGO LIBRO 

Tienes en tus manos el primer volumen de cuentos de la Biblioteca de Cuentos Maravillosos de 

la Editorial Espacio para Contar. Este acontecimiento sería suficiente para sonreír, suspirar y 

felicitar a sus autores y autoras. Estamos construidos de cuentos y miradas y los creadores de 

las historias que conforman este volumen han vuelto su mirada al interior de su memoria para 

rescatar los momentos que su inconsciente ha querido regalarles. Han hecho un trabajo 

ímprobo, valiente y decidido para estrujar el recuerdo que tanta huella les dejó –dulce o 

amarga--, huellas que han convertido en una ofrenda, un canto a la humanidad, con la que 

compartimos tantas cosas. Y lo han hecho en formato de cuento maravilloso, ese que llaman 

de hadas en el folklore nórdico. 

Los cuentos que vas a leer a continuación han sido elaborados en la primera edición del taller 

“Érase tu vez” que se celebró en La Casa de la Piedra de Murcia los días 3, 4 y 5 de noviembre 

de 2017. Tres días  intensos de encuentro con la sombra, de risas fáciles y gestos difíciles, de 

lágrima compartida, de contar cuentos, cantar melodías y jugar como niños y niñas pequeños. 

Tres días que sirvieron para dar forma al cuento de su vida en lenguaje simbólico y con las 

metáforas más elegantes. Y como cada cuento ha de tener un buen final, pues cada cual 

escribió el suyo jugando de nuevo con las metáforas, que es el idioma que entiende el 

inconsciente. Mensaje en una botella de cuento para el futuro, lámpara de Aladino con su 

genio dentro, que irá desgranando la forma de vivir a partir de ahora, con sutileza, como en 

secreto. 

Han sido seis personas, dos hombres y cuatro mujeres, o al revés. María Rubio, Daniel 

Caballero, Pedro Meca, Virginia Beltrán, Esther Calero y Virginia Sanz. Han escrito sus 

memorias, las han convertido en cuento, han grabado un vídeo contándolo y ahora se 

inmortaliza en libro de papel. Misión cumplida. Enhorabuena por la entrega, la valentía y el 

buen humor para sobrellevar los momentos más duros de incertidumbre y desaliento. Tras 

pasar las pruebas y conseguir los dones ahora les toca devolver a la comunidad lo que han 

aprendido con su propia lucha. El viaje del héroe continúa. 

 

“AHORA TE TOCA A TI” 

Ahora es tu momento, ahora te toca a ti escribir el cuento de tu vida. Te proponemos que uses 

las siguientes páginas para escribir tus recuerdos. No es necesario que profundices mucho, ni 

que te crees un problema porque quieras contar tus memorias que ocupan seis volúmenes, no 

es eso. Recordar nuestro pasado, al fin y al cabo, es fabular, porque nunca sabremos si pasó de 

esa forma como lo recordamos, o fue de la manera como lo recuerda tu hermano o hermana, 

por ejemplo. Las cosas que recordamos son tan importantes como las que no recordamos, 

pero nuestro inconsciente nos sirve aquellas que, por alguna misteriosa razón, necesitamos 

recordar. Así que no le des muchas vueltas y haz un esquema de lo que te acuerdes y escríbelo 

aquí. Cuando hayas acabado vete a la otra parte, unas páginas más adelante, y sigue las 

instrucciones. 

 



“ÉRASE TU VEZ” 

Ya has terminado tus sucintas memorias, ahora te toca transformarlas en cuento maravilloso, 

ese que en el folklore nórdico se conoce en cuento de hadas. Revisa las partes más 

importantes, los personajes que aparecen, las situaciones y ve transformándolo en un cuento, 

en una historia tan especial que te encantará contársela a tus hijos, hijas, sobrinos, sobrinas, 

vecinos, alumnos… 

Tú eres el o la protagonista. Te pongo un ejemplo. En tus memorias ponías: “Nací en un pueblo 

muy pequeño y me pasaba el día jugando en la huerta con mis hermanas, nos gustaba 

comernos el agrillo que crecía en primavera bajo los limoneros. Un día mi padre nos dijo que 

teníamos que irnos a otra ciudad porque lo trasladaban en su trabajo…” 

Transformado a cuento podría ser: “Llegó el día que las hadas del bosque habían predicho, 

nacería una niña de grandes ojos y cabello brillante. Y nació (aquí pones un nombre de 

resonancias principescas). Cuando su madre la vio lloró de alegría (cuidado con las erratas, no 

vayas a poner “alergia” que entonces el cuento sería muy diferente), sus hermanas saltaban de 

contento a su alrededor y se peleaban por jugar con ella. Cuando creció le encantaba ir al 

bosque a jugar bajo los árboles cargados de frutos amarillos mientras masticaba la hierba de la 

felicidad…”. Esto es un ejemplo. Ahora te toca a ti. Y que no se te olvide ponerle un título 

bonito. Érase tu vez. 


